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INTRODUCCIÓN




    El objetivo de esta obra, clara, explícita, fácil de consultar y agradable de leer, es que cualquier persona atenta a los problemas de la lengua italiana y deseosa de mejorar su forma de expresarse pueda limitar el número de errores que comete, se produzca este por negligencia, por distracción o por cualquier otra razón.




    Es necesario precisar el alcance de la palabra errores. Desde la simple inexactitud hasta las faltas muy graves, la posibilidad de alterar la pureza de una lengua es muy grande. Nos hemos esforzado en elegir aquellos errores que escuchamos o leemos con cierta frecuencia: faltas de pronunciación y de conjugación, términos dialectales o coloquiales demasiado empleados, palabras de origen extranjero que se utilizan de forma sistemática en vez de términos italianos perfectamente válidos, etc.




    Hemos tenido que mantenernos en un justo término medio, sin ser dogmáticos ni indulgentes. No es conveniente, efectivamente, ser demasiado estrictos, puesto que la lengua está en constante evolución, pero, por otra parte, no deben aceptarse términos incorrectos, sean vulgarismos, sean barbarismos, aunque hayan pasado a formar parte del lenguaje corriente.




    Precisemos cuáles son los principios sobre los que nos hemos apoyado para la redacción de esta obra:




    1. Los ejemplos se han reducido al mínimo indispensable con el fin de que el texto no resulte pesado (se ha seguido el mismo procedimiento para las etimologías).




    2. Las referencias que conciernen al estilo, al nivel de lenguaje, o al grado de precisión de quien habla o escribe son poco frecuentes. El objetivo de este libro es evitar que se cometan las faltas más comunes en italiano; aquellos que deseen enriquecer su vocabulario, mejorar su estilo, encontrar la palabra exacta, deberán consultar otras obras especializadas, como diccionarios terminológicos, de sinónimos, analogías, etc. Hemos elaborado una especie de «vademécum antierrores», donde señalamos las palabras que deben evitarse: «Es mejor decir… dependiendo del caso»; esta fórmula de «dependiendo del caso» significa también «según el gusto, según las necesidades estilísticas».




    3. Se da por supuesto que el lector conoce ya las reglas elementales de la gramática; las más complejas se han esquematizado para que su consulta resulte más fácil.




    4. Las faltas comunes, que afectan a más de una palabra, se han tratado a partir del término más lógico: por ejemplo, no todas las palabras terminadas en -cia y en -gia o en -co y en -go (provincia, ciliegia, stomaco, antropofago), así como tampoco todos los verbos que finalizan en -gnare (bagnare, sognare, impegnare), han sido incluidos; el lector encontrará lo que busca en -cia, -gia, -co, -go y -gnare.




    5. Al mostrar las diversas posibilidades de corrección de un error, hemos pensado que sería útil mencionar otras posibles faltas («No debe decirse…»).




    6. Hemos utilizado la terminología más sencilla, la más comprensible para todos, aquella con la que se está más familiarizado, dejando el lenguaje técnico para los eruditos. El lector encontrará como máximo etimología, eufemismo, semiconsonante, duplicación de una consonante, etc.




    7. Para permitir al lector situarse con más facilidad, hemos compuesto en caracteres itálicos (cursiva) todas las palabras o expresiones incorrectas en italiano o impropias en el contexto dado. Por otra parte, la misma palabra puede estar compuesta en negrita cuando su uso es correcto o aceptado en otro contexto.


  




  

    
SUPERAR LAS DIFICULTADES DE LA A A LA Z




    

      
A



    




    A (preposición)




    La preposición a a menudo es fuente de errores y de inexactitudes. A veces se omite injustamente (a menos que se reemplace por otras preposiciones). Debe decirse: a mano a mano, y no mano a mano (la forma man mano es también correcta). Las siguientes formas son incorrectas: poco a poco, quattro a quattro (excepto si se trata de un resultado deportivo), a mezzo posta, a mezzo di un fattorino, eletto a giudice, al centro, un tale a nome Giovanni, insieme a Carlo, riguardo a una questione, stimare al giusto valore, terreno a vendere, andare al galoppo, associazione a delinquere, a questo modo, contemporaneo al Cavour, andare a teatro, giocare a tennis. Son correctas las formas siguientes: per posta, per mezzo di un fattorino (mejor todavía per un fattorino), eletto giudice, in centro (o nel centro, según el caso), un tale di nome Giovanni (o chiamato Giovanni), insieme con Carlo (o mejor, simplemente, con Carlo), riguardo una questione (o circa una questione, in merito a una questione), stimare secondo il giusto valore, terreno da vendere, andare di galoppo (la forma muy extendida al galoppo está tolerada), associazione per delinquere, in questo modo, contemporaneo del Cavour, andare al teatro, giocare al tennis. Finalmente, los gramáticos han desaconsejado y siguen desaconsejando las siguientes construcciones: pasta al sugo, uova al burro, 100 chilometri all’ora, cinque pasti al giorno, andare in campagna alla domenica. Sin embargo, no pueden considerarse como erróneas, aunque los puristas prefieren decir y escribir: pasta con il sugo, uova con il burro —algunos pueden argumentar que no quiere decir exactamente lo mismo—, 100 chilometri l’ora, cinque pasti il giorno, andare in campagna la domenica (o también la fórmula menos correcta di domenica).




    A gonfie vele (de maravilla, sobre ruedas)




    Es mejor utilizar: a vele gonfie (véase: Adjetivo).




    Abbietto (abyecto, despreciable)




    Es preferible escribir esta voz con una sola b: abietto.




    Abboccare (morder el anzuelo)




    La construcción abboccare all’amo es incorrecta. Se dice: abboccare l’amo o simplemente abboccare. Abboccarsi, en el sentido de «encontrarse, tener una entrevista», va siempre seguido de con: abboccarsi con una persona.




    Ejemplo: Mi sono abboccato con il rappresentante dei concorrenti.




    Abbonare (abonar)




    Se usa cuando tiene el sentido de «pagar algo». Si se refiere a «distribuir abono a las plantas», en italiano se utiliza fertilizzare, concimare.




    Abbrutire-abbruttire (embrutecer)




    Atención a los errores, puesto que son dos cosas distintas, aunque los conceptos de bruto y brutto pueden coincidir. En el sentido de «afear o volverse feo», es mejor utilizar el término imbruttirsi.




    Abbuffarsi (atiborrarse)




    Palabra familiar para indicar que «se come en gran cantidad». Este término no es admitido por parte de los puristas (algunos diccionarios ni lo mencionan), pero puede aceptarse en la lengua hablada.




    Abile (hábil)




    Puede utilizarse en todos los sentidos (é un giocatore abile, è una sarta abilissima). Se construye con a y con nel, según el caso: abile al servizio militare, nel dire bugie, y no abile per.




    Abitazione (vivienda)




    No debe confundirse con «habitación», que en italiano es stanza.




    Abituarsi (habituarse, acostumbrarse)




    Verbo que se utiliza en detrimento de otros sinónimos más apropiados y eficaces. Según el contexto, adattarsi, assuefarsi, avvezzarsi. «Mal adaptado» podría reemplazarse por malavvezzo (un ragazzo malavvezzo).




    Abnorme (anormal)




    «De tipo anormal, de medidas, de dimensiones que no son normales, que no está de acuerdo con las normas establecidas, con la media (pequeño, torcido, carente, irregular, que presenta fenómenos anormales, etc.)».




    No sirve en el sentido de «enorme», a menos que se quiera subrayar un tamaño absurdo, que constituya por sí mismo una anomalía.




    Abrogare (derogar)




    Io àbrogo, tu àbroghi, etc. Nunca: abrògo, abrògui…




    Abulia (abulia, apatía)




    No debe pronunciarse [abúlia], sino [abulìa] («falta total de voluntad»). Si el sentido es menos fuerte, es mejor decir: svogliatezza, scarsa volontà.




    Accesso (acceso)




    No debe confundirse con eccesso. Accesso significa, además de «entrada o posibilidad de entrar», «manifestación prevista, súbita, de una pasión, de un malestar». Eccesso significa, sin embargo, «exceso». En algunos casos pueden confundirse, en sentido irónico o humorístico; ejemplo: Bastona la suocera in un… eccesso d’ira! (se infiere de ahí que la cólera, en proporciones «razonables», es algo normal en algunos casos y con determinadas personas).




    Accompagnare (acompañar)




    La expresión siguiente se considera incorrecta: Questo divano non s’accompagna alle sedie. Debe decirse: non s’accompagna con le sedie. Así mismo, no se dice: Giovanni s’accompagna a Susanna, sino con Susanna.




    Accomunare (poner en común, juntar)




    I nazisti accomunavano gli israeliti ai delinquenti comuni. La forma correcta es: Accomunavano gli israeliti con i delinquenti comuni, o también Accomunavano israeliti e delinquenti.




    Acconsentire (consentir, acceder a)




    No debe decirse: acconsentire un desiderio, sino acconsentire a un desiderio. Se confunde «consentir, acceder a» con «satisfacer» (soddisfare). Hay que saber que acconsentire es sinónimo de dare il consenso, es decir, «dar su consentimiento».




    Accoppiare (acoplar, asociar)




    No debe escribirse accoppiare una cosa all’altra, sino accoppiare una cosa con un’altra. Un error frecuente: Sono state accoppiate nel girone «D» Italia, Russia, Corea e Cile! El siguiente es un error del mismo tipo: Piero accoppia coraggio, forza e astuzia. En este caso, es necesario utilizar: mettere insieme, assommare, unire, raccogliere, etc.




    Accordarsi (ponerse de acuerdo)




    No debe confundirse con «acordarse», que en italiano es ricordare.




    Accorgersi (darse cuenta, notar)




    Verbo utilizado en el sentido de «llamar la atención, tener conocimiento, aunque sea por azar, de algo». No obstante, ha ido tomando un sentido más amplio, lo que conlleva a veces un abuso del término.




    Hay que sustituir esta palabra siempre que sea posible: rendersi conto, percepire, avvertire (Ho avvertito il disegno degli ospiti, que es más sencillo y elegante que Mi sono accorto del disagio…).




    Accostarsi (arrimarse)




    No debe confundirse con «acostarse», que en italiano es andare a letto.




    Accudire (atender a)




    No debe confundirse con «acudir», que en italiano es accorrere.




    Accusare (acusar)




    Las formas como accusare ricevuta o accusare il colpo deben evitarse porque se sustentan en la formulación española. Es mejor utilizar: dichiarare ricevuta, dichiarare il colpo (sufrir, ammettere, etc., según el caso).




    Aceto (vinagre)




    En ningún caso, debe confundirse con «aceite», que en italiano es olio.




    Acrissimo (superlativo de «acre»)




    Aunque anteriormente se consideraba una falta grave, en la actualidad se acepta. Acerrimo sigue siendo la mejor fórmula.




    Acre presenta dos formas de superlativo y la desinencia -issimo tiende a imponerse, sobre todo cuando se refiere a algo concreto. Ejemplos: odore acrissimo, pero en sentido figurado, nemico acerrimo, «enemigo implacable, encarnizado».




    Ad (a)




    Es decir, la preposición a seguida de una d eufónica. Renunciar a la d en ningún caso es erróneo. Puede muy bien decirse y escribirse: Vado a Ancona; Io dico a Antonio, pero no debe abusarse de esta fórmula. También se puede renunciar a la d si la vocal que le sigue no es una a: Sono stato a Orvieto, a Urbino, a Empoli.




    Ad hoc




    Expresión latina que equivale a: a ciò (a este efecto, para esto). Se podría traducir por «oportuno, adecuado, apropiado, conveniente, especial» (opportuno, adatto, che va bene). No debe abusarse de esta expresión.




    Addebitare (1: adeudar; 2: imputar)




    Formas correctas: addebitare una somma a uno, addebitare una colpa a qualcuno, addebitare uno d’una colpa. Cualquier otra construcción es incorrecta.




    Adito (dar lugar a)




    Dare adito a sospetti es una forma poco elegante. Es mejor utilizar las siguientes construcciones: dar motivo di sospetti, suscitare sospetti, giustificare sospetti.




    Adizione (suma)




    No debe confundirse con «adicción», que en italiano es dipendenza.




    Adjetivo




    Entre los errores cometidos, las inexactitudes y las deformaciones que se derivan del uso del adjetivo, recordaremos las faltas de concordancia, las inversiones erróneas, el uso de adjetivos «estereotipados», la mala utilización de comparativos y superlativos, y algunos pasos arbitrarios de una clase a otra (terminaciones equivocadas).




    Faltas de concordancias de género: garofani e rose bellissime; hay que decir bellissimi si se quiere que el adjetivo califique también a los claveles. Efectivamente, cuando el adjetivo se refiere a varios sustantivos de géneros diferentes, se pone en masculino plural.




    Situación del adjetivo: C’era un cartello scrito a cubitali caratteri. Debe decirse: a caratteri cubitali, puesto que los adjetivos que quieren realzar un significado se sitúan detrás del nombre.




    Se puede decir la bianca neve, pero no la farinosa neve. Por esta razón la expresión a gonfie vele no es correcta; a vele gonfie es mucho mejor.




    Adjetivos estereotipados: Era un lavoro interessante; Recitato con notevole impegno da un grosso complesso d’attori. Interesante, notevole y grosso son adjetivos muy italianos, pero existe una tendencia a utilizarlos en exceso, en detrimento de otros más adecuados.




    Comparativos y superlativos mal utilizados: Sono stato in vacanza con i miei tre amici più intimi, Carlo, Giovanni e Filippo. No se trata estrictamente de un error, pero hay que señalar que intimo ya es un superlativo; por esta razón, sería preferible decir: con i miei tre intimi amici Carlo, Giovanni e Filippo.




    Terminaciones incorrectas: Sono cadute in questi giorni violenti piogge. El singular no es violente, que formaría un plural en -i tanto para el masculino como para el femenino, sino violento, en masculino, y violenta, en femenino, lo que da lugar al plural violenti y violente. El error procede de la analogía con los adjetivos terminados en -ente, muy numerosos, como frequente, potente, violente…




    Es necesario señalar, además, el empleo excesivo del adjetivo en italiano (encontramos a menudo incendio boschivo, trattative contrattuali y regime pensionistico en vez de incendio di boschi, trattative per il contratto y regime delle pensioni) y, finalmente, la invasión de adjetivos poco elegantes, especialmente los terminados en -istico (pensionistico, mangimistico, affaristico, etc.). Si es posible, deben reemplazarse por otros adjetivos más refinados o con el sustantivo precedido de la preposición di.




    Adjetivos o determinantes demostrativos: quello, questo, codesto




    Quello, questo y codesto son los tres adjetivos demostrativos de la lengua italiana. Quello se emplea para designar una persona u objeto alejados tanto de la persona que habla como de la que escucha; questo se refiere a una persona u objeto próximos a la persona que habla; y codesto no debería emplearse más que para aludir a una persona u objeto alejados de quien habla pero próximos a quien escucha. En la actualidad el uso de codesto es raro en italiano (prácticamente sólo se emplea en la Toscana). De este modo, no puede considerarse errónea la sustitución de codesto por questo y quello (lo mismo sucede con: qui, lí, costí).




    Cuando quello se coloca delante de una vocal o de s seguida de z, gn o x, se aplican las mismas reglas que las del artículo il (véase: Artículo).
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